LA EXPERIENCIA ESTÉTICA,

PUERTA DE ACCESO A LAS EXPERIENCIAS FILOSÓFICAS

Mi punto de partida es un rasgo básico de la experiencia estética: vamos buscando una realidad valiosa merced a la energía que recibimos de ella misma. Este rasgo se da, asimismo, en las otras tres experiencias: la ética-axiológica, la metafísica y la religiosa.

· Oigo proclamar la excelencia del valor de la bondad, la actitud benevolente con los desvalidos. Este primer contacto con dicho valor ético me insta a acercarme a su área de influencia mediante la realización de un acto bondadoso. Esta actividad la realizo mediante la fuerza interior que me otorga el valor mismo. 
· Me preocupo, en clase de Metafísica, de estudiar las cuestiones relativas al ser, el sentido de la existencia, su origen y su meta. Ese estudio lo inicio y continúo un día y otro porque desde siempre estoy inmerso en el ser, soy un ser, me veo rodeado activamente de seres que constituyen la trama de mi vida. El hecho de existir y participar de la existencia me estimula y dinamiza para analizar a fondo todas las implicaciones de mi vida, la vida de los demás, los diversos seres, incluso los más diminutos. Me preocupo del ser porque soy un ser; voy buscando el conocimiento profundo del ser porque me veo implicado activamente en él, debo mi vida a otros seres y la desarrollo en vinculación con ellos. 
· En un nivel todavía más elevado, buscamos a Dios porque de alguna manera ya estamos en Él, y Él viene a nuestro encuentro y nos invita a una relación de amistad y un compromiso de alianza. Si asumimos activamente esta posibilidad que Dios nos ofrece, tiene lugar el encuentro. Sin nuestra actitud de apertura y acogimiento, Dios no se nos revela. En buena medida, la revelación de Dios depende de nosotros, pero nosotros no somos dueños de esa revelación. 

En general, podemos decir que todo lo valioso se nos manifiesta cuando lo acogemos con amor y voluntad de compromiso, pero su valor no depende de nuestro arbitrio. En definitiva, su existencia es para nosotros un don, no un producto de nuestra imaginación creadora. 


Si analizamos a fondo la afinidad estructural de las cuatro experiencias antedichas, lograremos conocerlas por dentro, las veremos en estado naciente, en su proceso mismo de gestación. Ya sabemos que lo decisivo en la formación no es tanto aprender contenidos –por ejemplo, los valores- y enseñarlos a los demás, cuanto descubrirlos y ayudar a otros a vivir esa experiencia de búsqueda. La experiencia estética, la ética, la metafísica y la religiosa son modos comprometidos de inmersión, ya que los tipos de realidad que son su objeto-de-conocimiento no son meros objetos que puedan ser ob-jetivados, puestos a distancia del sujeto cognoscente. Son realidades en las que debemos participar, asumiendo las posibilidades que nos ofrecen. Qué significa participar lo veremos profundamente al vivir dos experiencias estéticas: la declamación de un poema y la interpretación de una obra musical. 
1. Experiencia estética de declamación de un poema

Aprende un poema de memoria, “de corazón” -como dicen expresivamente los franceses y los ingleses-, y declámalo con intención creativa, no rutinaria, para mostrar toda su capacidad expresiva. Recordemos una conocida estrofa de Jorge Manrique en las Coplas a la muerte de su padre:  

“Nuestras vidas son los ríos

que van a dar en el mar,

que es el morir;

allí van los señoríos, 

derechos a se acabar

y consumir”.

A medida que vayas logrando dar al poema su expresión perfecta, el poema se te irá iluminando más y más, y se convertirá en el principio interno de tu actuación como declamador. Antes de conocerlo, era para ti algo distinto, distante, externo, extraño, ajeno. Ahora sigue siendo distinto, pero ha dejado de ser distante, externo, extraño y ajeno para convertirse en íntimo. Al volverse íntimo, se te hace rigurosamente presente. Es él mismo quien te mueve a actuar de una determinada manera, quien te da energía configuradora suficiente para volver a darle vida; en una palabra: es él quien te inspira en tu tarea creadora. En ese momento, tu unión con el poema es perfecta, y, por serlo, supera la escisión entre el interior y el exterior, el dentro y el fuera. Por eso, al declamar el poema, actúas con energía y, al mismo tiempo, te sientes llevado; te mueves con libertad interior y eres fiel al cauce marcado por la obra; eres autónomo respecto al poema y, a la vez, profundamente solidario con él. En ese ámbito de colaboración o campo de juego creado entre ti y el poema, nadie domina a nadie; nadie tiene primacía sobre nadie; tú configuras el poema en cuanto te dejas configurar por él; el poema muestra su potencia expresiva, pero lo hace en cuanto es configurado por ti. 

Estamos ante una experiencia reversible, de doble dirección, como corresponde al nivel 2. Tú recibes activamente las posibilidades que te ofrece el poema, y das lugar a algo nuevo valioso: el poema en acto de ser declamado, el poema como realidad expresiva patente. Esa forma de recibir activamente posibilidades fecundas es la quintaesencia de la creatividad
.  

2. La experiencia de interpretación musical, como forma de inmersión creadora

Tomo la partitura de una obra desconocida para mí y la pongo sobre el atril del piano. En ese instante, la partitura y el instrumento están cerca de mí. La obra, en cambio, se halla a distancia; es, respecto a mí, algo distinto, distante, externo y ajeno. Pero, como sé leer los signos de la partitura, la obra me invita a asumir sus posibilidades de juego musical y a entrar con ella en una relación de presencia e intimidad. Acepto tal invitación, y empiezo a buscar una realidad que me impulsa a crear con ella un nexo profundo, tan profundo y decisivo que de él depende su existencia plena como obra y la mía como intérprete. Sabemos que en la partitura la obra se halla latente, en estado virtual, como una Bella Durmiente que necesita el beso del Príncipe Azul para cobrar vida. El polo evocador de la obra, el que la trae en cada momento a la existencia, es el intérprete. La obra no existe plenamente en la partitura; surge entre la partitura y los intérpretes, con sus correspondientes instrumentos. La obra es, pues, algo relacional, ni meramente objetivo ni meramente subjetivo. Estamos ante una experiencia reversible, de doble dirección: Salgo en busca de la obra, pero lo hago merced a la energía que ésta me otorga al ofrecerme posibilidades de volverla a crear
. Quiero encontrarme con la obra porque de algún modo ya estoy en ella, me hallo instalado en su campo de posibilidades de juego. A través de los signos de la partitura adivino las formas que en ellos se expresan e intento darles cuerpo en el piano. Lo hago tanteantemente, sin libertad creativa y firmeza. Poco a poco, tales formas cobran cuerpo, adquieren una configuración determinada. Tal configuración se la otorgo yo, pero es de ellas. Sin mí, no serían reales; pero yo no soy dueño de ellas. Mi labor se limita a dejar que mi acción troqueladora de la obra sea modelada por la fuerza configuradora de la obra misma. Es decir, yo configuro la obra en cuanto me dejo configurar por ella. Es ella la que me dice en cada momento si mi interpretación es justa, si pone al descubierto sus virtualidades o debo perfilarla mejor. El juego mismo de la interpretación es una fuente de luz para proseguir la búsqueda de la verdad plena de la obra. Nadie necesita decirme desde fuera lo que tengo que hacer. Es la obra misma la que me guía. Si comienzo a dirigir el Cuarto Concierto de Brandenburgo de Bach de forma demasiado rápida, advertiré, hacia el compás 183, que el solo rapidísimo del violín solista se convierte en una mancha sonora inexpresiva. La obra misma me invita, entonces, a volver al principio y remansar un tanto el tempo. Al hacerlo, entonces, ese pasaje adquiere un mordiente especial, muestra todo su poder expresivo, se pone en verdad. 

Cuando buscas algo libremente pero lo haces iluminado por el valor interno de lo que vas buscando, has de saber que actúas inspirado. Ni dominas ni eres dominado. Conviertes una realidad distinta en principio impulsor de tu propia actividad y superas la escisión entre la interioridad y la exterioridad, el dentro y el fuera, el dominar y el ser dominado. Al ser fiel a ese principio, no te alienas o enajenas, no pierdes tu iniciativa personal y te conviertes en una marioneta, gobernada desde fuera. Al contrario, te elevas a lo mejor de ti mismo porque pones en juego la capacidad creativa propia de un ser finito, que es por naturaleza abierto, dialógico, relacional. En el nivel de la creatividad –nivel 2-, nadie domina a nadie; todos se intercambian posibilidades de acción creadora y fundan un campo de juego en el que se supera la escisión entre el dentro y el fuera, lo interior y lo exterior. Tal superación permite lograr modos de unidad muy superiores a los propios del nivel 1, el nivel de la cercanía física y el dominio y manejo de objetos. Ahora podemos vislumbrar algo decisivo: Si no nos situamos en el nivel 2, no podemos realizar y entender debidamente las experiencias estéticas, éticas, metafísicas y religiosas.  

3. La experiencia metafísica de inmersión participativa en la realidad



La experiencia de participación musical que acabamos de diseñar la revive el gran filósofo francés Louis Lavelle en el nivel metafísico
. De modo semejante a como el intérprete se ve impulsado y nutrido espiritualmente por la obra musical en la que participa, Lavelle siente en todo momento que su vida como hombre está siendo sostenida, apoyada y promocionada por el ser que lo rodea y envuelve a modo de atmósfera nutricia. Este modo nutricio de envolver implica un género de flexibilidad y dinamismo del que carecen las cosas, vistas como seres delimitados, opacos, relacionados entre sí de modo externo y superficial. Así como la interpretación musical convierte la obra interpretada en íntima al artista, la participación humana en el ser consiste en ir intimando con él al hilo de la actuación personal -comprometida en la creación de ámbitos de realidad- hasta llegar a “interiorizarlo”, a convertirlo en principio de vida creadora, propia de un ser personal. La teoría de la participación subraya, a la vez, la entrega “heterónoma” del hombre al ser y la promoción “autónoma” de su propia libertad. El ser, como fuente última de realidad y de vida, ejerce sobre el hombre un poder de apelación que lo insta a responder libremente, con el fin de realizar su propia vocación. Tenemos de nuevo una experiencia reversible: El hombre se plantea el tema del ser, elabora tratados de metafísica y se pregunta dramáticamente por qué existe el ser y no más bien la nada porque desde siempre se halla inmerso en el ser con un tipo de inmersión activa: está recibiendo posibilidades para vivir y actuar en todos los órdenes y se ve instado a asumirlas activamente con objeto de crear algo valioso y dar sentido a su vida. Recibir activamente posibilidades de actuación es el principio de la creatividad. Se dice profusamente que el hombre es un “ser-en-el-mundo”, pero el modo de estar en el mundo no es simplemente pasivo; lo lleva a realizar toda suerte de experiencias reversibles, que pueden ser fecundas o destructivas y labran, con ello, su destino. El ser es la fuente primaria de toda relación de participación. El hombre se constituye mediante la participación en el ser, entendido en toda su riqueza.
En el fondo, se trata de la misma estructura bidireccional que caracteriza la experiencia artística. La obra musical es fuente de participación para el artista que sea capaz de crearla o, al menos, de contemplarla; el artista se constituye como tal en cuanto participa de obras que le ofrecen posibilidades creativas. El pensamiento existencial destacó enérgicamente el carácter experiencial del acceso al ser. Vista en conjunto, la empresa intelectual de Martin Heidegger se dirige a la clarificación de dos puntos decisivos: 1) A la metafísica accede el hombre a través de la angustia, temple de ánimo (Stimmung) que nos libera del mundo absorbente, embriagador, de lo «objetivo» (das Gegenständliche), propio del nivel 1, para sumergirnos en la atmósfera envolvente, desazonantemente inasible, de lo «inobjetivo» (das Ungegenständliche), propio del nivel 1, que se asemeja de modo arriesgado a una mera «nada». 2) Esta experiencia de la nada-de-lo-objetivo no consiste en un proceso asépticamente intelectual, sino en un acontecimiento de inmersión en una realidad “envolvente”, que nos ofrece posibilidades para crear algo nuevo dotado de valor.. 
Ya al comienzo de la conferencia ¿Qué es metafísica? (1929) -uno de sus escritos programáticos- revela Heidegger su decisión de subrayar la importancia que reviste, en la actividad metafísica, la experiencia personal inmersiva. 
“¿Qué es metafísica? La pregunta suscita la esperanza de que se va a hablar de metafísica. Renunciamos a ello. En su lugar analizamos una determinada cuestión metafísica. De esta forma nos inmergimos, sin duda, inmediatamente en la metafísica. Con lo cual le facilitamos la única posibilidad adecuada de manifestarse a sí misma”
. K. Jaspers escribe: “…Sólo mediante la captación previa de aquello que ha de hallarse puede irse en su búsqueda; la trascendencia debe hallarse ya presente cuando yo la busco”
. 
Heidegger ha intuido este carácter circular-envolvente de los procesos metafísicos, y al final de la conferencia ¿Qué es metafísica? destaca que, en rigor, no cabe sumergirse en la metafísica porque ”en cuanto existimos, ya nos hallamos siempre en ella”
. Este “hallarse” admite muy diversos grados de perfección y debe ser objeto de cultivo incesante. Nos hallamos en el ser de modo receptivo-activo, dispuestos a asumir las posibilidades que nos ofrecen las realidades abiertas del entorno, que suelo denominar “ámbitos”. Al hacerlo, nos abrimos a horizontes tanto más amplios y prometedores cuanto más fecundas son las posibilidades que recibimos y más decidida es nuestra voluntad de asumirlas. 

De ahí nuestra inquietud interior, inquietud por alcanzar un modo de perfección cada vez mayor. Por eso afirma Heidegger que la metafísica es el acontecimiento fundamental de nuestra existencia, vista con todo cuanto implica
. 

La inquietud básica del ser humano

Es decisivo comprender a fondo esta condición de nuestra realidad personal, pues constituye el punto de partida de la investigación filosófica de Gabriel Marcel. A su entender, la inquietud básica del hombre suscita la alegría propia del que va en busca de la plenitud personal mediante la inmersión en el “ser”, entendido no como el mundo de los objetos, sino el conjunto de lo que confiere a nuestra persona la plenitud a que está llamada. 

“Creo poder afirmar en principio -escribe Marcel- que la inquietud y la aspiración al ser son hoy día estrechamente solidarias”
. “Estar inquieto  es ir en busca del propio equilibrio”
. 
Esta aspiración esforzada hacia la plenitud hemos de situarla en el nivel 2, el nivel de la creatividad y el encuentro. 

La filosofía existencial suele considerar al hombre como un “ser-en-el-mundo”, y tal formulación es exacta si la entendemos de modo activo y dinámico. Cuando nos movemos en el nivel 1, nos vemos rodeados de objetos, seres dominables y manejables por nosotros. Si ascendemos al nivel 2, nuestro entorno vital está constituido por “ámbitos”, realidades abiertas que nos ofrecen diversas posibilidades creativas. Esa apertura nos apela, nos invita a responder activamente, creando ámbitos de mayor envergadura. Nacimos en un hogar, que -en condiciones normales- es el lugar por excelencia del acogimiento y el encuentro. Y nacimos en este lugar de encuentro porque ya estábamos antes insertos en la trama de ámbitos que implicaba el proyecto amoroso de nuestros padres. Éstos nos llamaron a la vida, y nuestra existencia debe consistir en responder agradecidamente a esa llamada generosa. He aquí la razón profunda de que seamos “seres locuentes” -seres destinados desde antes del nacimiento a ser llamados y a responder- y hoy nos defina la Antropología más cualificada como “seres de encuentro”
. 
El “elemento” natural en que se despliega óptimamente nuestra existencia es el encuentro, y, dicho con mayor amplitud, la trama de ámbitos que vamos creando a lo largo de la vida al establecer toda suerte de interrelaciones fecundas. De ahí nuestra radical inquietud por vincularnos a las realidades con que podemos encontrarnos. 

A esta trama de ámbitos que nos envuelve y nutre, ofreciéndonos toda suerte de posibilidades y otorgándonos, así, capacidad de desarrollo, alude Marcel al hablar del “ser”, en contraposición al entorno de los meros “objetos”
. 

“Tan pronto como hay creación, en cualquier grado que sea, estamos en el dominio del ´ser´. Pero es igualmente cierto lo contrario: es decir, no tiene sentido usar la palabra ´ser´ sino cuando nos encontramos ante una creación, en una u otra forma”
. 


Con esa serie de ámbitos entreverados nos vemos comprometidos, porque de ellos recibimos posibilidades creativas, mediante las cuales creamos nuevos ámbitos. Los ámbitos no podemos “ponerlos en frente”, como si fueran meros “ob-jetos” o “problemas”
, realidades que podemos ver desde fuera, como algo externo y ajeno a nosotros. Nos vemos envueltos en ellas   -como lo estamos en el ser y en el lenguaje, puesto que en todo momento existimos y somos locuentes...-, y en ellas hallamos nuestra mayor fuente de posibilidades. Por eso podemos calificarlas de realidades “envolventes” y “nutricias” 

“Desde que estamos en el ser –advierte Marcel- estamos más allá de la autonomía. He ahí por qué el recogimiento, al ser una nueva toma de contacto con el ser, me transporta a una zona en la cual la autonomía no es concebible; y esto es, asimismo, verdad  en lo tocante a la inspiración, a todo acto que compromete globalmente cuanto soy”
.   

Al  no ser “ob-jetivables” los seres ambitales que tejen nuestro entorno vital, no podemos conocerlos con un tipo de conocimiento lineal, incomprometido, dominador. Los conocemos sólo en cuanto nos unimos a ellos de forma creativa, asumiendo activamente las posibilidades que nos ofrecen. Este tipo de unidad recibe el nombre de “participación”
. Al no ser cognoscibles de forma dominadora y exhaustiva, por depender de nuestra actitud creativa, las realidades que no son meros objetos sino ámbitos son consideradas por Marcel como “misteriosas”
.

El carácter “misterioso” -vital, fecundo, inagotable...- del ser lo experimentó a menudo Marcel al reflexionar sobre la estructura de la experiencia de interpretación musical. Como hemos visto, el intérprete va en busca de la obra impulsado por la energía que la obra buscada le otorga. Según Marcel, sentimos inquietud por buscar el ser y participar de su riqueza porque estamos en todo momento recibiendo la energía que él irradia a través de los seres que nos ofrecen posibilidades de todo orden.    

La realidad y la riqueza del “ser” la experimentó una y otra vez Marcel al improvisar sobre el teclado del piano diversas composiciones, impulsado por esa fuente de belleza que denominamos “la música”. Se dice que el primer tiempo de la Sonata en do sostenido menor      -denominada “Claro de Luna”- de Beethoven fue, en principio, fruto de las improvisaciones que solía hacer éste en los salones vieneses. Recordemos esa música, que se desliza como un torrente plácido y melancólico, e imaginemos el trasfondo enigmático del que surgía. Sin duda, Beethoven actuaba con absoluta libertad, pero se sentía llevado; era plenamente consciente de lo que hacía, pero no sabía dar razón cumplida de la maravilla que surgía de las yemas de sus dedos. En lo más hondo de su ser se hallaba activamente vinculado a una fuente de belleza. Cuando se da ese tipo de vinculación activa, hablamos de “inspiración”. No sabemos a punto cierto quién nos inspira, ni a qué mérito nuestro debemos ese don. Pero estamos seguros de que se trata de una energía real, un principio de vida que nos hace tocar fondo en el misterio de la realidad. Por eso vemos saciada nuestra “exigencia ontológica” y  sentimos, dentro de nosotros, la presencia operante del ser. Buscamos el ser (“Exigencia ontológica”
) porque necesitamos saciar nuestro inquieto afán de plenitud. Esta plenitud la logramos al recibir activamente las posibilidades que nos dan los seres “ambitales” y encontrarnos con ellos. El encuentro nos permite participar en los seres del entorno y unirnos con ellos de forma entrañable. Ese tipo de unión fecunda nos hace sentir de modo eficiente la riqueza que implica el ser. 

“Sobre todo, no estamos solos -escribe Joseph Chenu-, y la metafísica de Marcel no puede comprenderse bien si no termina en una moral de caridad: ésta es su vía de acceso al cristianismo. A la riqueza interior, a la participación en el ser accedemos a través del ´tú´”. “...Estamos en el orden más profundo, el de las relaciones entre personas”. “Nada más normal que promover simultáneamente la búsqueda del ser en filosofía y la creación de seres en el teatro. En esta unión de un plural y un singular se nos revela toda la unidad del pensamiento de G. Marcel”. “Agreguemos que esta creación a la que se nos invita no es posible -como toda creación- sino mediante esa especie de participación en el ser que G. Marcel clarificó en su análisis del misterio ontológico”
.

El capítulo que dedica Marcel en su libro más sistemático a exponer la idea de ser concluye con estas palabras: “Yo sólo reparo en el ser en tanto que tomo conciencia, más  o menos distintamente, de la unidad subyacente que me une a los demás seres cuya realidad presiento”
.  

4. La experiencia ética de interiorización de un valor


A medida que asumimos un valor activamente y lo vamos realizando en nuestra vida, lo conocemos mejor, y este conocimiento nos facilita posibilidades que nos perfeccionan y hacen posible una relación todavía más estrecha con dicho valor. Desde el principio vislumbramos su fecundidad para nuestra vida. Eso sucede, por ejemplo, cuando vemos encarnado el valor en una persona que nos sirve de modelo merced a su madurez humana. Tal adivinación nos anima a recibir activamente las posibilidades que dicho valor nos ofrece. Este acogimiento creativo nos permite conocerlo más y más.

Experiencia del bien, según Fichte

Pensemos en el bien que supone para una madre la vida de su hijo. Se siente apelada interiormente a cuidar ese bien. Esa apelación pide una respuesta libre, porque no se trata de una coacción exterior, sino de una invitación a realizar lo mismo que la madre se siente llevada interiormente a hacer. Si penetramos en el sentido profundo de este ejemplo, podemos comprender la posición del gran filósofo alemán Johann Gottlieb Fichte respecto a la relación del hombre con el bien.

El bien -nos dice, en una línea de pensamiento agustiniana- no se presenta a nuestra conciencia moral como un mero ser, sino como un deber ser que pide ser realizado debido al valor que encierra. Y la realización de un valor debe llevarse a cabo por vía de respuesta libre. El sujeto moral -la madre- se siente llamado a ob-ligarse con un tipo de libertad vinculada, libertad que se mueve dentro del espacio abierto por la relación del hombre con la realidad obligante. Este tipo de obligación o vinculación en libertad no es paradójico, pues la realidad a la que el hombre se entrega y vincula no es una instancia que lo ob-ligue desde fuera, coactivamente (nivel 1), sino una instancia que se hace valer porque abre a quien la asume amplias posibilidades de realización (nivel 2). 


Tal aceptación del bien, por tratarse de un valor, responde a las exigencias más íntimas del sujeto apelado por el mismo, y adquiere, consiguientemente, el carácter de voz interior. El bien asumido y realizado por nosotros se convierte en nuestro bien, porque responde a lo que adivinamos que es nuestra plenitud existencial. Por eso el bien, como valor, nos apela y manda por vía de sobrecogimiento, ya que nos instala en la situación de plenitud que nos corresponde como personas. 


Este modo de captar el bien al ser uno captado por él y ser situado, con ello, en vías de pleno cumplimiento de las exigencias más íntimas produce un sentimiento de plenitud y seguridad total, pues no se trata de conocer una realidad distinta y ajena, sino de ob-ligar todo el ser propio a una realidad que nos constituye en lo más profundo de nosotros mismos. Todo valor, cuando lo asumimos vitalmente, nos pertenece en alguna manera, se hace valer en nuestra interioridad y otorga a nuestra vida su plenitud de sentido. 


Toda realización de valores implica una religación a la realidad inquebrantablemente segura, porque en tal acontecimiento el sujeto moral toca de algún modo el fondo de lo real y del espíritu, el misterio creador que los vincula a ambos. Nunca como en tal suceso creador está el hombre más afirmado en sí mismo y más unido a la realidad. El esquema orteguiano "ensimismamiento-alteración" -entendido como dilema- es aquí felizmente superado
. La forma de interioridad más perfecta la consigue el ser humano cuando se vincula en plena libertad e impulso creador a una realidad que le ofrece posibilidades para desarrollarse plenamente y promociona, así, su libertad creativa. La plenitud de presencia respecto a la realidad la logramos cuando nos encontramos con ésta en un nivel de profundidad tal que nos sentimos, a la par, desbordados  y llevados  a la plenitud de nosotros mismos. En esta religación, la entrega es total e implica todas nuestras facultades.

Debemos reflexionar sobre el sentido del bien. Es bueno para una persona lo que se ajusta a su ser, a su vocación y misión, y le ayuda a crecer y llenarse de sentido. Para determinar lo que es el bien, necesitamos conocer con precisión el alcance del ser humano, a qué está llamado, cuál es su meta suprema, es decir, su ideal. Cada uno de nosotros podemos determinar cuáles son nuestros “bienes”, los gustos y las necesidades que deseamos satisfacer en un momento u otro. Pero nuestro bien no siempre coincide con nuestros deseos. Debemos irlo descubriendo a medida que, más allá de los “bienes”, descubrimos la figura de hombre -la segunda naturaleza o êthos- que debemos adquirir según el canon por excelencia de nuestra vida que es el ideal de la unidad o del encuentro. Las metas concretas o “bienes” que vamos logrando pueden contribuir al logro de nuestra meta por excelencia que es el ideal, o bien alejarnos de ella. 


Cuando orientamos la vida decididamente hacia ese ideal, y ajustamos nuestros deseos  -y, por tanto, nuestros “bienes” o logros parciales- a sus exigencias, se produce una fecunda coherencia entre los bienes y el bien, entre cada uno de nuestros actos y la gran meta que nos proponemos en la vida. Esa coherencia es fuente de armonía interior, belleza y felicidad. Al experimentar este ajuste fecundísimo de nuestras energías y tendencias -las instintivas y las espirituales-, sentimos que nuestras convicciones adquieren un sólido carácter de certeza. En el nivel 2, no solemos llegar a la certeza de forma súbita y meramente teórica, sino a través de una serie de experiencias reversibles -sobre todo de encuentro personal- que, por su rica articulación interior y su fecundidad para nuestra vida, nos aseguran que estamos en el buen camino. El conocimiento, en este nivel, ostenta  una lógica propia, extraordinariamente flexible y fecunda.  


Si tal coherencia y ajuste no se da, la vida se desequilibra y desquicia. Gabriel Marcel vivió dramáticamente este “declinar de la sabiduría” y llegó a exclamar por boca de uno de sus personajes: “¿No tienes a veces la impresión de que vivimos -si a esto se le puede llamar vivir- en un mundo roto?” (…) La gente se encuentra, entrechoca, y esto produce un sonido de hierros viejos. Pero ya no hay un corazón, ya no hay vida, en ninguna parte”
. 

Al vivir la angustia que suscita tal estado de desquiciamiento, nos vemos tentados al desánimo, y a apostrofar al mundo, como el desconsolado padre de la infeliz Melibea, en La Celestina: “¡Oh vida de congojas llena, de miserias acompañada; oh mundo, mundo!”. Pero el que sabe pensar de forma relacional y ve en conjunto el proceso humano de desarrollo sabe que es posible volver las aguas a su cauce y  establecer el debido orden con sólo orientar la vida hacia su verdadera meta -su auténtico bien- y darle toda su armonía y su belleza. Al quedar nuestra vida inspirada de parte a parte por la verdadera meta, se halla en verdad, es decir, se muestra  plenamente realizada en todas sus dimensiones. Entonces vemos satisfecha la nostalgia profunda de nuestro corazón hacia la felicidad, pues, como acertadamente indica Luigi Giussani, lo que importa no es “el éxito, sino la verdad de nuestra vida, porque el gusto de vivir radica en la verdad del corazón”
.
5. La experiencia religiosa, como búsqueda del Dios al que ya estamos “religados”


También en la experiencia religiosa buscamos a Dios merced a la energía que nos viene de la realidad buscada. Si nos ponemos en marcha hacia Dios es porque de alguna forma ya estamos en Él y venimos de Él. “Al estar religado el hombre- escribe X. Zubiri- no está con Dios, está más bien en Dios. Tampoco va hacia Dios, bosquejando algo que hacer con Él, sino que está viniendo desde Dios, ´teniendo que´ hacer y hacerse“
. “A la donación personal que es la presencia fundante de Dios en las cosas y en el hombre, responde la persona humana con esa forma especial de donación que es la entrega de sí mismo”
. 
San Agustín intuyó que la búsqueda de Dios por parte del hombre no es de carácter lineal, como sucede con la búsqueda de las cosas externas, que se hallan fuera de él. A Dios lo buscamos  invocándole, es decir, estableciendo con Él una relación de reverencia y acatamiento, pero esta actitud sólo es posible si ya lo conocemos y nos hallamos vinculados a Él por la fe, suscitada por el testimonio de un apóstol. Esa invocación no la dirigimos a alguien que nos sea exterior y se halle fuera de nosotros. "Que yo, Señor, te busque invocándote –exclama san Agustín- y te invoque creyendo en ti, pues me has sido ya predicado"
. 
En el nivel 2 -el de las relaciones personales, creativas- y más aún, en el nivel 3 -el de la vinculación incondicional al bien, la verdad, la justicia, la belleza...- y en el nivel 4 -el de la religación fundamental al Creador-, todas las experiencias ostentan carácter reversible, de doble dirección. Por eso parecen moverse en forma de “círculo”, pero no es un círculo vicioso sino virtuoso
. En éste, el sentido pleno de cada realidad se alumbra al verla en relación activa con las demás. En el Misterio de Jesús pascaliano, el Señor le dice al creyente: “Consuélate, tú no me buscarías si no me hubieras encontrado”
. He aquí el “pensamiento circular”, que debemos poner en juego para comprender a fondo las experiencias reversibles. 
Análisis afines a los realizados sobre Heidegger, Lavelle, Jaspers y Zubiri, podrían llevarse a cabo sobre otros autores, por ejemplo Descartes y Marcel. En todos ellos quedaría al descubierto que tanto en la experiencia estética como en la ética, la metafísica y la religiosa buscamos algo en virtud de la fuerza que irradia la realidad buscada, nos pone en marcha hacia algo que nos apela porque de alguna manera ya estamos instalados en ello. Esta forma de presencia primaria, tan potente como imprecisa, pide ser perfeccionada y hace posible, a su vez, tal perfeccionamiento. 
6. Conclusión pedagógica


Del análisis de las experiencias filosóficas básicas se induce que, antes de abordar el estudio filosófico de la estética, la ética, la metafísica y la religiosa, es indispensable mostrar a los alumnos la necesidad de ascender al nivel 2 -el de la creación de encuentros y la realización de valores, mediante la práctica de las virtudes-, y fundamentar el nivel 2 en el nivel 3 -el de la opción incondicional por los grandes valores-, y el nivel 3 en el nivel 4, el del amor incondicional, absoluto. Sin esa preparación, corremos riesgo de trabajar en vano, pues desde el nivel 1 no puede comprenderse lo que sucede en los niveles superiores. 

� Las experiencias de declamación poética y de interpretación musical son analizadas en mis obras Inteligencia creativa. El descubrimiento personal de los valores, BAC, Madrid 42003, págs. 109-127; El poder formativo de la música. Estética musical,  Rivera editores, Valencia, 2005.


� Sobre las “experiencias reversibles” puede verse mi obra Inteligencia creativa, BAC, Madrid 42003, págs. 103-115, 119-120, 456.


� Cf. De l´acte, Ed. Montaigne, Paris 1946, págs. 147, 150. Sobre este sugestivo tema puede verse mi obra Cinco grandes tareas de la filosofía actual,  Madrid 1977, págs. 160-167.


� Was ist Metaphysik. V. Klostermann, Frankfurt 1955, p. 24. Versión española: “¿Qué es metafísica?”, en Hitos, Alianza Editorial, Madrid 2000, p. 93.


� Cf.Philosophie III. Transzendenz, Springer, Berlín 61956, p. 3.


� Cf. Was ist Metaphysik?, p. 41. Versión española en Hitos, p. 121.


� Cf. Was ist Metaphysik?, p. 42. Versión española en Hitos, p. 121-122.


� Cf. L´homme problématique, Aubier, Paris 1955, p. 181. 


� Cf. Homo viator. Prolegomènes à une métaphysique de l´espérance, Aubier, Paris 1944, p. 183.


� Cf. J. Rof Carballo: El hombre, ser de encuentro, Alfaguara, Madrid 1973; M. Cabada Castro: La vigencia del amor, San Pablo, Madrid 1994.


� Para comprender  por dentro lo que sugiere Marcel al utilizar el término ser, hemos de advertir que, cuando intenta clarificarlo, suele hacerlo por contraposición a los términos “objeto”, “tener” y “problema”. “Nuestras posesiones nos devoran –escribe-. (...) Esto es tanto más verdadero, por extraño que parezca, cuanto más inertes estamos ante objetos inertes en sí mismos, y tanto más falso cuanto más vitalmente, más activamente nos hallamos ligados a algo que sea como la materia misma, la materia perpetuamente renovada de una creación personal (sea el jardín de quien lo cultiva, la granja de quien la explota, el piano o el violín del músico, el laboratorio del sabio). En todos estos casos, el tener tiende, podría decirse, no a anularse, sino a sublimarse o transmutarse en ser”. (Cf. Être  et avoir, Aubier, Paris 1935, p. 241). En esta misma línea se mueve Louis Lavelle, eminente pensador que debiéramos incorporar creativamente a  nuestra investigación filosófica. Véase mi obra Cinco grandes tareas de la filosofía actual, Gredos, Madrid 1977, págs. 160-167.


� Cf. Prólogo a la obra de K. T. Gallagher: La filosofía de Gabriel Marcel, Razón y Fe, Madrid 1968, p. 16.


� El vocablo “problema” tiene un origen semejante al del término “objeto”. Se deriva del verbo griego “proballein”, lanzar hacia delante, pro-poner, poner enfrente.


� Cf. Être et avoir (Ser y tener),  p. 192. Marcel ve el ser como una fuente de realidad que nos es trascendente, nos desborda y nos realiza en  todo momento, si adoptamos una actitud receptivo-activa frente a ella. Se halla en sintonía con  M. Blondel, L. Lavelle y M. Heidegger, autores que subrayan el carácter reversible de la relación de cada uno de nosotros con el ser: “No buscaríamos el ser si no lo tuviéramos o no lo fuéramos, en cierto modo” (M. Blondel: L´être et les êtres, Alcan, París 1935, p. 12). “Hay una experiencia inicial que está implicada en todas las otras y que da a cada una de ellas su gravedad y su profundidad: es la experiencia de la presencia del ser. Reconocer esta presencia es reconocer, al mismo tiempo, mi participación en el ser” (Cf. L. Lavelle: La présence totale, Aubier, París, 1934, p. 25). Al final de su conferencia ¿Qué es metafísica?, Heidegger advierte que, en rigor, no cabe inmergirse en la Metafísica porque “en cuanto existimos, ya nos hallamos siempre en ella” Cf. Was ist Metaphysik, . Klostermann, Frankfurt, 1955, p.41 (Versión española en Hitos, Alianza Editorial, Madrid 2000, p.121). 


� La participación propia del nivel 1 –participar, por ejemplo, en el reparto de una tarta- es lineal; un sujeto se adjudica una parte de un objeto, que amengua en proporción directa al número de participantes. En el nivel 2, la participación enriquece a participante y participado, de modo que éste –por ejemplo, una obra musical valiosa- incrementa su valor a medida que es compartida por más personas. 


� El concepto de “misterio” significa en principio algo “escondido”, “recóndito”. Pero a lo largo del tiempo adquirió también el sentido de “fecundo”, “rico”, “inagotable”.  


� Cf. Le mystère de l´être I, Aubier, París 1951, págs. 35-52.


� Cf. Le théatre de Gabriel Marcel et sa signification métaphysique, Aubier, Paris, págs. 177-178.


� Cf. Le mystère de l´être II, p. 20; El misterio del ser, p. 211. 


� Cf. José Ortega y Gasset: Ensimismamiento y alteración , en Obras Completas V, Revista de Occidente, Madrid


� Cf. Le monde cassé, Desclée de Brouwer, Paris 1933, págs. 44-45.


� Cf. Los jóvenes y el ideal, Encuentro, Madrid 1996, p. 62. 


� Cf. Naturaleza, Historia, Dios,  Alianza Editorial, Madrid 91987, p. 433.


� Cf. O. cit., págs. 197-198.


� Cf. Confesiones I, 1. 


� Romano Guardini, extraordinariamente sensible para los valores de la vida espiritual, subrayó en diversos contextos la importancia del pensamiento relacional y circular. Véase, por ejemplo, su breve obra Anfang. Eine Auslegung der ersten fünf Kapitel von Augustins Bekenntnissen, Kösel, Munich, 31953, págs. 22-28. Versión española: Principio. Una interpretación de San Agustín, Sur, Buenos Aires 1963.


� Cf. Pascal: Pensées nº 553, Ed. Garnier, París 1955, p. 212. Confróntense estas expresiones con los capítulos 18 y 29 del libro X de las Confesiones de San Agustín.  Véanse los comentarios de Romano Guardini en Christliches Bewusstsein. Versuche über Pascal, M. Grünewald, Maguncia 41991, p. 213. Versión española: Pascal o el drama de la conciencia cristiana, Emecé, Buenos Aires 1955, págs. 231-236.





